
CLAMOR PCBLICO,
P E R I Ó D I C O  P O L Í T I C O ,  L I T E R A R I O  É  I N D U S T R I A L .

PITtTOS DE SU8CWCIOH.
En la Redacción calle de Jardines, n.* 32 , cuarto principal; y  en Itó librerías 

de Cuesta, calle Mayor; de Miyar, calle del Príncipe, y  de Castillo-Brun, calle 
de Carretas.

ESTE PEBIODICO 
SALE TODAS LAS HAÑAHAS 

■EXOS LOS LUKES.

PRECIOS. En Madrid, nn mes Í6  rs. En las provincias 20. En Lltramar y  
el estrangero 2 i .

A fuscios. Cuatro cuartos linea, y  dos páralos snsentores.
CosuxiCADOS. Cuatreréales linea, y  dos para los snsentores.

nom iiiso a de Jallo de 1844. Kmclon de iiaarld .

PARTE OFICÍAl DE lA  GACETA.
CAPITANIA GENERAL DEL PRIMER

DISTRITO.
Presidencia del Consejo de ministros.==Ex- 

«kntisim o Señor: La reina nuestra señora 
( Q. l). G . ) continúa sin novedad en su impor­
tante salad, de cuyo beneficio disfrutan igual­
mente sus angostas madre y  hermana.

Lo digo á V. E . de real órden para su no­
ticia y  efectos consiguientes. Dios guarde á 
y .  E . muchos años. Barcelona 2  de julio de 
18^&.=Ramon María Narvaez.=Señor Capitán 
general del primer distrito militar.

rior comunicación , la tranquilidad pública no 
se ha alterado en ninguno de los pueblos de este 
partido, ni en los demas de la Serranía.

Lo qne tengo el honor de jiarticipar á Y . E. 
asegurándole no hay motivo fundado para creer 
qne por ahora se turbe en lo mas minimo. Dios 
guarde á V . E. machos años. Gaucin 30 de ju­
nio de 18H .=:E xcm o. Sr.=Crislobal de Cas­
tro y  Pisa.==Excmo. Sr. secretario de Estado 
Y del Despacho del ministerio de Gracia y  
Justicia.

MINISTERIO DE LA GUERRA.
Real decheto.

Habiendo demostrado la esperíencia qne los 
sueldos que actualmente disfrutan los capitanes 
generales de distrito son iusuñcientes para sos­
tener el decoro que á su elevada dignidad con­
viene, y  atender á los inmensos gastos qne su 
empleo les ocasiona, vengo en decretar lo 
siguiente:

Articulo 1 . ' El sueldo de los capitanes je- 
nerales de los IV distritos será en adelante el 
de 120,000 reales señalado en antiguos regla­
mentos.

Art. 2.* El gobierno presentará en tiempo 
oportuno este decreto á las cárles para su con­
firmación , sin perjuicio de lo cual se cumplirá 
lo en él delcrrainado.

Dado en mi palacio de Barcelona á 2 de julio 
de 18VV.=Está rubricado de la real mano.—  
Elroinislro de la Guerra, Ramón María Nar- 
vaez.

Circular.
La reina nuestra señora (Q. D. G.) ha toma­

do en consideración el abuso introducido en el 
uso de las fajas, que por tolerancia y  aun mero 
capricho se permiten muchos individuos del 
ejercito; y  penetrado su real ánimo de los ma­
les que en todos conceptos acarrea la prodigali­
dad de un distintivo consignado de tiempo in­
memorial única y  esclusivamente á la elevada 
clase de jenerales; deseando por otra parte que 
esta conserve entre las demas del Estado el lus­
tre y prestigio que cumple á su alta dignidad, 
ha venido en mandar que todos los individuos 
del ejército , y aun los qne no perteneciendo á 
él vistan por privilejio ü otras cansas el unifor­
me militar, sean de la dase ó condición que 
fueren , cesen de llevar fajas de ninguna espe­
cie . quedando severamente prohibido su oso, 
y  circunscrito solo á la clase de generales y 
á las de gefes y  oficiales del cuerpo de estado 
mayor del ejército, en la forma y  términos pre­
venidos por reglamentos vigentes.

De real órden lo digo á V. E . para su cono­
cimiento, y  á fin de qne esta soberana disposi­
ción se lleve exacta y  cumplidamente á decido 
efecto en el arma (ó cuerpo) de sn cargo.

Dios guarde á V . E . muchos años. Barcelo­
na 2 de julio del8VV.=N arvaez.=Seüor....

PARTE RECIBIDO EN EL MINISTERIO 
de  gilacia y  justicia.

Jozgado de primera instancia de G ancm .= 
Exemo. Sr.: Según indiqué á V . E. en mi ante­

LOS ULTIMOS DIAS DE IX  PUEBLO-

CAPITULO VII. 

P B I M E R A  ttO-VIIA.

S E C C I O N  P O L I T I C A .
M i U m i D  7  D E  J C L I O .

2 1  3 1 2 ^ 2  ü)2 ín J l lD i

Después de muchos tilas de vigilancia y  
de fatigas, la .Milicia nacional de Madrid fue 
acometida en las tinieblas de la noche por 
las tropas aguerridas que habían alzado el 
pendón del absolutismo. Grave fue el riesgo 
que en aquella memorable jornada corrió la 
libertad del pueblo español, y  su ruina hu­
biera sido inevitable sin la decisión y  el he­
roísmo dé los  valientes milicianos, cuyas ha­
zañas han inmortalizado el dia S i e t e  i l c  
• I i i l i o .

Una conspiración tramada por el mismo 
gefe del E stado, sostenida por hombros po­
derosos, y alimentaria por intluem'ias eslran- 
geras , una sublevación militar débilmente 
combatida por un ministerio sospechoso, 
una agresión meditada y  favorecida rio tan­
tos modos donlro y  fuera de España, tenia en 
su favor lorias las probabilidades del triunfo. 
Sin embargo se estrelló en el entusiasmo, en 
el arrojo y  en la serenidad, con que la Mili­
cia ciudadana repelió un ataque tan alevoso, 
salvando aquel (lia el depósito de las institu­
ciones que le estaba confiado.

La plaza de la Constitución convertida 
en campo de batalla presentaba un espectá­
culo grandioso, digno de un pueblo libre. 
De un lado lidiaban la lealtad y  el patriotis­
m o, del otro la traición y  el perjurio. Ani­
mados por el numen de la libertad, guerre­
ros bisoñes, ciudadanos no acostumbrados á 
los combates, pusieron en derrota y  fuga 
vergonzosa á tropas disciplinadas y  encane­
cidas en el servicio militar. Cada casa era 
una fortaleza, cada (alie un campo de bata­
lla, donde se peleaba encarnizadamente, re­
sonando eu medio de las descargas y  del es­
tampido del cañón los gritos de viva la Cons­

titución que sallan de las filas de los leales, 
y  los de viva el rey absoluto que proferian 
los sublevados. La victoria quedó por los 
buenos, y  la sangre derramada entonces hu­
biera afirmado para siempre en España el 
tabernáculo de su libertad, sin la violenta 
agresión de las cien rail bayonetas francesas, 
que á favor de nuestras divisiones osaron 
profanar el territorio español, donde encon­
traron su sepulcro los vencedores de Auster- 
liz y  de Marengo.

No hay pincel que pueda trazar las es­
cenas heroicas ni los combates parciales del 
M ete de Julio, en los que un valor 
y  arrojo dignos de mejor causa, vinieron á 
estrellarse en la imperturbable firmeza de 
la Milicia de Madrid.

Bien pueden ostentar con orgullo la con­
decoración que brilla en sus pechos los que 
tuvieron la fortuna de combatir aquel dia 
para siempre memorable. ¡Quién digera que 
bajo el imperio de iusUtuciones representa­
tivas, los milicianos que entonces derrama­
ron su sangre se verían proscriptos y  veja­
dos, y  que el honroso uniforme de la guar­
dia nacional atraería persecuciones como en 
los tiempos del mas fiero absolutismo! ¡Quién 
dijera que se arrancarían las armas á viva 
fuerza á los que en todo tiempo han sido los 
mas firmes baluartes del trono conslitucio- 
u a l,...!

Honra y  prez á la .Milicia de . Madrid. 
Por ma.s que haya sido disuelta, por mas 
(jue sus individuos sufran y  devoren en si­
lencio sus afrentas, no por oso el recuerdo 
(lo sus sacrificios se borrará de la memoria 
de los buenos españoles.

El filete de Julio ofrece una lec­
ción que no deben olvidar los opresores de 
los pueblos. No hay poder, no hay fuerzas 
bastantes para esclavizar á una nación, re­
suella á sostener su libertad y  sus derechos.

1.a sala en que Malatesla celebraba los con- 
•ejos y  daba audiencia, caía á la calle y  era un 
galoa inmenso adornado coa pintnra.s al fresco 
de Francia y  de Pedro Peragino, y  alambrado 
por seis grandes ventanas en el hueco de cada 
una de las cuales habían construido á derecha é 
izquierda unos asientos de ladrillo, cubiertos 
«on  una losa de mármol. En medio do la pared 
del fondo se veia la bandera de Malatesta, colo­
cada en un zócalo de madera muy bien tallado, 
y  al rededor estaban dispuestas á manera de 
trofeos, un gran número de sus armaduras, no­
tables por su temple y por su ligereza, cualidad 
esta ultima qne era indispensable para un he— 
bre tan debilitado como se hallaba Malatesta.

La disciplina exigía que los capitanes que 
«taban  de guardia en las puertas déla  ciudad, 
al salir el sol enviasen á uno de sus oficiales al 
capitán general, para informarle de lo que ha­
bía ocurrido durante la noche, y  tomar sus ór­
denes para el dia siguiente. A  aqnellahoralodos 
los oficiales se hallaban reunidos en la ante-cá­
mara de Malatesta, y como empezaba á jngar la
artillería del cawpameato, se habiaa puesto á

las ventanas qne caían bácia el puente de las Gra­
cias, conversando entre si sobre los cañonazos 
que oían, y sobre otras machas cosas. Como sa­
bían que sí ocurría alguna cosa seria habían de 
avisarles, miraban atentamente, yá enla dirección 
de lapuerta de San Nicolás, yá en la del puente; 
pero ¿nto la plaza como las calles se hallaban de­
siertas hasta donde podía alcanzar la vísta, por­
que estaba lloviendoá cántaros; de manera qne 
la soledad, el mal tiempo y  el ruido lejano de 
la artillería completaltón en ellos las causas de 
aquel mal humor intolerante que suele nacer en 
el alma de los que tienen el gusto de hacer an­
tesalas.

En esto desembocó por el puente de las 
Gracias un religioso, que en el modo con que 
movía las piernas dejaba ver que no le sujeta­
ba la túnica.

Los soldados de todos tiempos y  de todas 
las naciones (á lo menos nosotros lo creemos 
asi), han tenido siempre una vocación decidi­
da á burlarse del prógimo. Entre ellos una chan­
za suele á veces costar una estocada, y  por lo 
mismo lo piensan bien antes de usarla unos con 
otros; pero si les viene á la mano uu individuo 
que no sabe ó no quiere responder á las burlas 
con los golpes, entonces es la suya. ¡Tan lejos 
está de ser cierto que el hombre sea por su na­
turaleza un animal generosol

Asi es que apenas distinguieron al desdicha­
do fraüo 7 empozaron á reírse y  á decir:

Cinerra de RIarraecos.
Según laá últimas noticias de Marruecos, 

y  las publicadas por el Globo, parece indu­
dable que los marroquíes han contestado al 
ultimátum de nuestro gobierno con una no­
ta tan insolente, que equivale á una declara­
ción de guerra. No se nos oculta que en es­
ta cuestión se cruzan intereses é influencias 
eslrangeras; pero siendo cierta la ofensa, el 
decoro nacional exige una reparación so­
lemne.

El Estado sostiene un ejército de H O  á 
160 mil hombres, cuya fuerza pasiva absor- 
vc todas las rentas públicas: existen ademas 
073 generales, y  entre ellos muchos jóvenes 
ansiosos sin duda de probar que son dignos 
de las fajas que ciñen. Con lan buenos ele­
mentos , si el gobierno estimara en algo la 
dignidad nacional, y  no viera de continuo la 
fantasma de revoluciones que no existen, de­
bería castigar con las armas la audacia de 
los berberiscos, para que no pasáramos por 
la afrenta de ver insultado nuestro pabellón 
por uno de los imperios mas pequeños del 
Africa.

¿Qué utilidad proporciona á la nación 
ese numeroso ejército, poblado de gefes y  
oficiales, cuya espada yace en el ócio y  en 
la inacción? ¿Porqué no se organiza la Milicia 
nacional para que eu unión con la guardia 
civil que se ha creado, atienda á la seguridad 
y  á la paz de la monarquía, y  se dispone 
que un cuerpo de ejército de 40 á 50 mil 
hom bres, mandados por tantos generales 
ambiciosos de laureles, ocupe la parte de 
A ffica que confina con nuestras plazas de 
Ceuta y  Melilla, desde Tánger á Marruecos, 
estendiéndose hasta los confines del reino 
de Fez? Ahora se le presenta al general 
Narvaez una brillante proporción para acre­
ditar la pericia y  los talentos militares que 
sus partidarios le atribuyen. Nadie mas á 
propósito para ponerse al frente de una es- 
pedicion contra Marruecos; y  si, com o no lo 
dudamos, su valor y  sus deseos de gloria 
no se limitan á esgrimir la espada contra 
sus adversarios políticos, á quienes encuen­
tra indefensos, pronto baria que se arrepin- 
siesen los infieles de su atrevida provoca­
ción.

¿De qué sirve aquí ese alarde guerrero 
que tiene convertido el territorio en un vas­
to campamento? La espedicion contra los 
berberiscos, no solo servirla para entretener 
la actividad marcial en un objeto honroso, 
sino para utilizar á los ocho mil oficiales de 
reemplazo que existen en los depósitos, con­
sumiendo un sueldo improductivo. Con es­
tos valientes podrían organizarse compañías 
sagradas, y cubrir las vacantes que ocurran 
en el ejército. ¿No es mejor que esas tropas, 
que hoy ocasionan enormes gastos en mar- 
cbasycontramarchas superfluas, y en evolu­
ciones teatrales, dirigidas á esparcir el ter­
ror y la inquietud, con perjuicio de la pros-

__Ya ha llegado la noticia; ese es el raensa-
gero, el correo ijue trae la e.scomunion.

El fraile seguia caminando y cuando al lle­
gar al palacio de Malatesta en ingar de pasar 
adelante se metió por la puerU, aumentaron los 
dichos y  las risotadas, y  los señores oficiales, 
para pasar el tiempo que Malatesta les hacia es- 
perartostidiándose , resolvieron divertirse á 
^sta del fiaile dominico; pero no sabían que 
este pedia darles á todos quince y  falta, pues 
era nada menos que nuestro amigo Fanfulla.

Cuando entró en el palio y  vió á los mozos 
de cnadra limpiando los caballos, soldados por 
aqni, picas y arcabuces por allá , y  respiró 
aquella atmósfera militar, sintió que se le  en­
sanchaba el pecho. .

No había dejado de percibir qne se reían de 
¿1 Y que su túnica era obje to de algunas chan­
zas groseras , pero estaba lan contento en aquel 
ÍDs¿ite y  tan ocupado en su proyecto qne ni la 
splosion de una mina le hubiera hecho volver 

la cabeza. Anadiase á esto que por el camino 
habia ido componiendo nna arenga que pudiera 
honrarle al presentar su pretensión al capitán 
eeneral de los llorenlinos, y  aquel trabajo ab- 
sorvia demasiado su espíritu para que pudiera
pensar en otra cosa.

X?anfnlla también cedía al imperio de esa fa­
talidad que parece que lleva á todos los hom­
bres que valen algo, á querer sobresalir en to­
do meaos ea aquello paia que haa paeido. l'aa-

fnlla que era muy buen soldado quería abora 
pasar por orador, únicamente por que dnrante 
su vida inonásliea, á fuerza de oir sermones, de 
leer libros sobre todas materias, y  de conver­
sar con los otros frailes y con las gentes que ve­
nían al convento, se había llenado la memoria 
de algunos centenares de frases, de máximas y 
de períodosya formados.

Subió la escalera, entró en la antecámara, 
saludó á los que se hallaban en ella, y  acercán­
dose á nn ngier, le dijo:

— Desearía hablar dos palabras á su magnifi­
cencia, si fuese posible.

— ¿Cuál es vuestro nombre? ^
— El hermano Jorge de Lodi, de San Marcos.
— Esperad.... pero os advierto que esto po­

drá durar mucho tiempo.... ya veis cuanta gen­
te hay ea la antecámara.

Fanfulla, sin responder ni una palabra, se 
sentó junto á nna mesa, apoyó en ella un brazo, 
alargó las piernas meneando á compás las pun­
tas de los píes, y  dirigió la vista al techo sin 
mirar á nadie, enteramente absorto con la pre­
paración de su arenga, de la cual no dejaba de 
estar contento, aunque hubiera deseado poder co­
locar en ella un poco de filosofía, como cuentande 
Cellíni cuando hablaba á Paulo III del método 
que debería seguirse para dar color al diaman­
te. El lector puede apreciar lo que tendria de 
común la filosofía con una y  otra cuestión. y  
sobre todo U  filosofía do Faaíulla, que consistí-

Ayuntamiento de Madrid



pf*ri(),!d pública, salgan á vindicrtr el agra­
vio hecho al león 4e España? ¿Faltan aca» 
recurSos para el njalerial de guerra, arma- 
máilo, y pertrechos necesaii(»? ¿Pues en­
tonces en qoé se emplean tes cantidades en­
tregadas á las maestranzas de Barcelona, 
Cartagena, Sevilla, la Coruña y Segovia? 
¿Qué se hace de las que ingresan en la fá­
brica de armas de Toledo, y en las de fusi­
les de Sevilla, Oviedo, Trubia y Plasencia? 
¿Qué de las invertidas en la fundición de ar- 
tilleria de bronces de Sevilla, y de municio­
nes de hierro colado de Orbaicela? ¿Qué de 
las suministradas á las fábricas de pólvora 
(te Murcia y de piedras de chispa de Loja?

No faltará quien oponga que el aumento 
de raciones de campaña de «n ejército de 
cincuenta mil hombres. absorve una gran 
parte del presupuesto que está señalado para 
el ejército-, pero pesa mucho mas en la ba- 
Imiia el baldón que acaba de recibir Espa­
ña por el último de los magnates del terri­
torio b(?rberisco. Seamos españoles ante to­
do , y tremole el pabellón de San Femando 
en las sdmenas de las torres de Marruecos, 
como en el siglo quince tremoló en la Al- 
hambra de Granada.

Nosotros deseamos que en esta cuestión 
como en tocias, se obre con el espíritu de 
independencia que cumple á nuestra digni­
dad. desenlendiéndonos de toda inilueucia, 
de toda mira estraña, pues sí el honor exige 
que demos una lecciou severa á los marro­
quíes. el iionor nos proliibe que sirvamos de 
instrumento á los intereses y fines políticos 
de ninguna potencia.

■ .■ v  M C T A T O IU A X . D E  P B E S l 'P C E A T O N .

Para muestra de los grandes pensamion- 
tos y buenos principios constitucionales del 
actual gabinete , su dignísimo presidente ha 
tenido la bondad de espedir el decreto que 
publica ayer la G a ce la  , d e l cu a r te l  g en era l. 
Acostumbrados nuestros gobernantes á la 
osurpacion , lo mismo fabrican leyes orgá­
nicas, que espiden decretos alterando los 
presupuestos. En ninguna nación, en nin­
guna época se ha conocido mayor lujo de 
arbitrariedad, y mayor desprecio á la opi­
nión nacional.

El señor Narvaez por un efecto de su 
omnipotente voluntad, dispone de los cau­
dales públicos, decreta pensiones, altera los 
presupuestos votados por las Corles, y con 
■ una confianza que no tiene ejemplo, mono­
poliza las prerogalivas de todos los poderes 
del Estado. Sin duda en uno de sus raptos de 
munificencia, hubo de parecerle mezquino el 
sueldo que disfrutaban los capitanes genera­
les con arreglo á la ley de presupuestos, y 
como S. E. está en plena y pacifica pose­
sión de una autoridad sin límites, le aumen­
tó de una plumada á ciento veinte rail rs.

Semejante disposición es digna de cen­
sura no solo por su ilegalidad, sino por el 
designio que revela, de gobernar con unas 
Córles de real órden. que sean un mero 
instrumento de los planes de! gabinete. Ca­

ria cuando raas en algunas ideas de física ver­
daderas ó falsas, y  en algnnos delirios de as- 
trologia.

Mientras el buen lego se alambicaba asi el 
cerebro, los oficiales se habían vuelto, exami- 
oando de pies á cabeza al reden venido, qne- 
daron no poco sorprendidos de encontrar en él 
otro continente que el qne esperaban.

—¿Qué te parece, decía ano, de esa cara de 
siervo de Dios? No creo que estaría mal sobre el 
« l cuello de un esbirro.

— Diablol esclamaba otro. Le falla un ojo y 
tiene ana buena cicatriz en la cara. Parece qne 
estos reverendos se divierten en tirárselos pla­
tos en las elecciones de prior.

— Se habrá batido en el refectorio con algún 
gato.

— S o ; sino que ha rodado la escalera de la 
coeva.— Tal vez se habrá imaginado que algún 
marido cerraba mucho los ojos y  aquel le habrá 
dejado sin uno de los sayos.

Todas estas cbanzonetas iban acompaüadas 
de risas burlonas; pero aunque todos miraban 
al (uistno tiempo al lego, este no hizo caso al 
principio , porque como hemos dicho tenia la 
cabeza ocupada on otra cosa , y  ademas como 
no estaba acostumbrado á servir de hazme-reir 
4 Mdie, no se podía imaginar que hubiera 
quien se boilára de él con tanta impudencia.Al cabo llegó ásospechar alguna cosa; ob­servó y no lardó en convencerse de que era de

da línea, cala palabra del decreto á que nos 
reCmraoe, desoubre el (tesdeu con que el 
preúdeote del coesejo mira á la reproácuta- 
ciofl nacional, y la temeridad que caracteriza 
iodos sits actoí públicos. Cuando todas las 
clases sufren los mayores atrasos, cuando la 
nacioQ no puede soportar el enorme pe.so de 
los gastos que la abruman, y cuando el cle­
ro , las viudas, los cesantes y los retirados 
tienen que subsistir de la caridad pública, 
¿no es una burla y un insulto aumentar el 
sueldo de los caj)ilanes generales para que 
vivan con mayor abundancia, esplendidez y 
ostentación ?

Con sentimiento é indignación remos 
qne el nuevo ministerio sigue fielmente las 
huellas de su antecesor. Los mismos atrope­
llos, las mismas usurpaciones, los mismos 
escándalos se cometen boy con corla dife­
rencia, que cuando toda la nación gemía 
bajo el estado excepcional.

Bogamos á la P osd a la  (¡ue cuando re­
produzca artículos ó ratilicaciuiies del Cla­

m or  P á b U co , lo haga por completo, pues en 
la que copia en su número de ayer omite el 
final, donde se insiste en la idea del abuso 
escandaloso cometido por el gobierno nom­
brando segundo ca))o de Galicia al genera! 
Balboa.

Espiritn de la  |ircnsa.

El. HERALDO, se lamenta de la desgraciada 
suerte del clero español, y  aconseja al gobier­
no que le atienda com o m erece, porque asi con­
viene al decoro nacional y  lo exigen los inmuta­
bles principios de la justicia y  de la razón.

EL ESPECTADOR, DO encuentra motivo.s para 
acusar de visionarios y  anarquistas á los perió­
dicos que han levantido su voz en favor de la 
Constitución del estado creyéndola en peligro 
durante la crisis ministerial, pues aunque sea 
cierto que esta se ha terminado de un modo fa­
vorable á las instituciones que el trono tiene Ju­
radas, DO por eso puede asegurarse que no han 
estado amenazadas.

LA IHONASQUIA, desmiente las incnlpaciones 
que ha dirigido á los principes rebeldes un pe­
riódico moderado de Madrid oponiéndose al ma­
trimonio de la reina con el hijo de don Carlos 
porque es enemigo de la causa déla civilización 
V porque el país no quiere semejante enlace. 
Pretende demostrar que los hombres parlamen­
tario DO pueden representar la gloria de l i  si­
glos de monarquía ni fomentar en España la ci­
vilización. Refiere detenida y  minuciosamente 
los estudios á que se dedica el joven desterrado 
en Bourges; cuenta los m.as pequeños pormeno­
res de su vida: ensalza hasta d  estremo sus vir­
tudes , su patriotismo, su amor á la patria y 
hasta á sut mismos enemigos, su docilíilad, su 
dulzura, en fin. todas las cualidades que pueden 
exigirse del roas apuesto y  cumplido caballero. 
Se conduele.de que la tiranía estrangera le ten­
ga aherrojado hace cinco años en la capital del 
i!íbcr solo porque reclinó la existencia de un 
hermano de nuestro bien hechor Fernando Vil, 
y no se detieneen asegurar qne lejos de odiarle 
la nación , compadece sus padecimientos, y 
quiere y  aprecia en sumo grado.

EL TIEMPO, niega la posibilidad de que el 
partido progresista proporcione al pais esos bie­
nes materialesy positivos qne anhela; y  precisa­
do á confesar que los conservadores en ningu­
na de las épocas que han oenpado el poder han 
ocasionado á los pueblos el menor beneficio, lo 
atribnye á la oposición que les han hecho sus 
contrarios, negándose á qne obraran fuera del 
circulo legal y  poniendo obstáculo.s en las cor­
les á los proyectos de ley  ijue presentaban.

él de quien se burlaban, porque recorriendo 
con la vista toda la antecámara no vió que bu- 
biese en ella otro religioso. Entonces sintió en 
su interior aquel movimiento del pericardio 
que produce la agitación de la bilis; pero co­
mo estaban todavía muv recientes los sermones 
del P. Benito, y  las resoluciones que había to­
mado de no volver á las andadas, se dijo á si 
mismo , haciendo na esfuerzo y  recogiendo las 
piernas debajo de la túnica; «Vamos, Fanfulla, 
no vayas á hacer de las tuvas.» Bajó decidida­
mente los ojos, y  el aspecto de modestia qne 
trató de tomar sentaba tan bíenásurostro, co­
mo sentarían dos bigotes de granadero á una 
madonna de Rafael.

A pesar de una resignación tan meritoria, 
continuaban las risas y  las burlas sin que na lo 
estertor de Fanfulla cada indicase lo que men­
tía interiormeate; dnícamente sus rodillas se 
agitaban oon un movimieuto frecuente é irregu­
lar , y  su sangre se hallaba en el estado del 
agua que vá á hervir.

SoD re su caben estaba colocado un reloj 
de cuerdas . cuyos plomos venían casi i tocar 
á la cara del fraile, y Fanfolla que los acaricia­
ba con la vista como un rauchacno de la escue­
la á un racimo de ubas que no puede coger, de­
cía entre dientes : «Parece que hasta lo* pesas 
vienen á darme en los hocicos para hacerme ra­
biar y  burlarse de mi también, porque saben 
que estoy haetendo el ^ t o ,  y no puedo dar-

EL BisTOfUAix», coBTODcido de qne tiene que 
agradecer mav poco la nación á todos sns re- 
preseotantes en las cortes porque ao la han he­
cho ver las inmensas ventajas qne de ellas espe- 
f»i>a, no conviene sin embargo cr* la ilvaar- 
<pe*a en que sea perjudicial y  dañoso para ios 
pueblos el sistema representativo: y  por el con­
trario juzgaqueesel mas apropósito para la­
brar su felicidad, siempre que no domine en el 
estado el espíritu de partido y  desaparezcan de 
la escena política los hombres impregnados en 
las viejas y  rancias doctrinas, que son ios mas 
encarnizados enemigos de las reformas.

El. ECO DEL COMERCIO, reconoce que la con- 
tesUcion qae lia dado ,cl Globo á sus preguntas 
es digna de quien aprecia la misión trascenden­
tal de la prensa, la autoridad humana y  el po­
der y  la fuerza de la razón y  de las leyes: con­
viene coa el principio que sienta de que el ma- 
vor enemigo que tiene en España la libertad y 
fa Constitución es el partido revolucionario: y  
liemuestra que no perlenecee á ese partido 
lofi periódicos que piden y  reclaman con ardi­
miento y  lealtad el respecto á La ley funda­
mental; (¡uc demandan la revocación de decre­
tos arbitrarios; que defienden la popular insti­
tución de la milicia ciudadana; que reprimen 
d  vudo de las facciones que aspiran á conver­
tir el trono en ÍDEtruroeiito ciego de sus miras; 
que solicitan la justa y  necesaria preponderan­
cia del principio civil sobre la fuerza: que fon- 
dan la autoridad común en el voto de los pue­
blos; que quieren libertad y  Justicia para lodos; 
que detestan los engaños oficiales; que impug­
nan cem valor esc bárbaro sistema de opresión 
y  de barbarie que soloconserva y  establece pri- 
vilejiospara cfcrimen.

LA POSDATA, presenta diferentes ejemplos

Eara probar ijue todos los gobiernos que ha ha- 
ido en España moderados y  progresistas han 

tenido la idea fija y  constante de reprimir las 
sediciones y  deestirpar la revolución.

EL OBSERVADOR DE L'LTRAMAR, recomienda 
la lectura del catálogo de aranceles y  regla­
mentos comerciales de los varios estados do 
Europa y  de América, que se publica en In­
glaterra, porque suministra lecciones elocuen­
tes contra los opresores del tráfico y  los sos­
tenedores del sistema restrictivo, y  demuestra 
que la prosperidad de una nación depende prin- 
cipaimeote de la índole y  carácter de su lejisla- 
cion mercontíl.

EL GLOBO, hace a su modela historia de la 
crisis miaislerial y  refiere lo que han manifes­
tado sobre ella los periódicos do Madrid y Bar- 
lona.

Apesar de que está persuadido de la necesi­
dad que hav cu España de aumentar los sueldos 
de los altos funcionarios públicos, cree qneel go­
bierno se ha escedido de sus facultades y ha tras­
pasado los limites que las leyes le prescriben ea 
el decreto do2 del presente, gravando el presu­
puesto para subir la asignación de los capitanes 
generales sin estar autorizado por las cortes ni 
haberse volado por ellas esa suma, como previene 
la Constitución.

EL CASTELLAXO, coucibe las mas lisongeras 
esperanzas de nuestra suerte futura, porque con­
fia en el patriotLsmo é ilustración de los ac­
tuales ministros. No tiene conocimiento del pro­
grama ó manifiesto que piensan dar al público, 
esplicando su plan político administrativo, pe­
ro cuenta con que será conforme á los buenos 
principios de gobierno; y  se promete que con­
vocadas las córtes someterán á su deliberación 
las leyes orgánicas que reclaman hace Untos 
años las necesidades del pais.

1%'oticlaiü Estrangeras.

ATRICA FRA>CESA.=Curstion ds Marrweos. 
El 29 de junio se aseguraba en la bolsa de Pa­
rís que había ocurrido un nuevo combate entre 
las tropas francesas y las marroquíes, y  aun aña­
dían que el general Bugeaud liabia penetrado en 
el territorio de Marruecos. El gobierno no había 
publicado ninguna noticia, pero parece qne se 
esperaba alguna importante, porm e el rey  qne 
tenia dadas las órdenes para ir á En á examinar 
las obras que allí se están ejecutando, había sus­

lesloqne merecen. Si hubiera sido hace diez 
años yo aseguro á esos señoritos qne no hubie­
ra tardado en darleslo que necesitan para apren­
der á vivir.»

Y  entretanto que algunos suspiros profundos 
manilestaban cnanto le costaba la resolución de 
hacerse santo, su mano se dirigía maquinalaien- 
te hacia aquellos hermosos cilindros de plomo. 
Que tan perfectamente hubieran podido servirle 
de proveedles en semejante circunstancia. Al 
fin llegó á cogerlosy á estarles dando vueltas en­
tre los dedos; ¡qué tentación tan terrible I Pero 
tranquilícese el lector, que todavía supo Fanfo- 
lla vencerse á si mismo.

Entretanto sus adversarios, animados por 
su silencio, continuaban aquellas malas chanzas, 
y  la cosa iba siendo una verdadera indiscre­
ción. En fin, un jovencillo delgado y  siu pelo 
de barb.1 quiso también decir algo sotere el ojo

Sue fallaba al fraile y  este no pudo contenerse.
e un salto se puso de pié convirtiéndose de re­

pente en el Fanfulla de otro tiempo, y  volviéu- 
dose hácia el grupo de los oficiales , fes dijo en 
el tono de un hombre á quien verdaderamente 
se ha concluido la paciencia:

— Señores m íos: deberíais tener presente 
el refrán que dice que todo lo bueno dura poco, 
y  si no me engaño, este juego va siendo dema­
siado largo.Y en cuantoávos, mequetrefe (aña­
dió volviéndose hacia el jovencilio que liabia ha­
blado el UlUino], tratad de crecer y  de rebuste-

pea& lo sn salida. A  pesar da todo So creemos 
que haya habido nada ea la frontera de Marrue­
cos, por <[ue el vapor de guerra francés Grege- 
vis, que llegó á BarceliMta el 27 de junio proce­
dente de Tánger, no babia traído noticia de ac­
ción algona, y solo contaba como seguro qne el 
emperador Abderramen había desechado el u((f- 
malum del gobierno e^añol, y se negaba á ad­
mitir la mediación de Inglaterra, por lo cual se 
miraba en Tánger como inevitable la guerra en­
tre España y  Marruecos. La mediación ofrecida 
por la Inglaterra. lejos de calmar el fanatismo 
de los árabes, había servido para inflamar mas, 
marque en la aceptación del gabinete de Madrid 
habian creído ver una señal de debilidad y  de 
miedo.

Agentes consulares en Africa. VÁ Commeree 
hace la observación siguiente con respecto á ese 
punto; «Inglaterra tiene ademas de su Cónsul 
general en A rgel, M. Saintdohn, un vice-cón- 
sul .M. Thulling; otro vice-cónsul en Oran, M. 
Bell, otro en £)na, M. Llambias, y  d  cuarto en 
Bugia, H. Branzell: en lodo cisco agentes con­
sulares, de los cuales solos dos M. Saint-John y 
M. Thulliag, se hallaban establecidos en Argel 
antes de la conquista. El více-cúnsnl de Rugía 
y  el de Bona, no ejercen en nombre de Ingla­
terra sino desde 18B3, y el de Üraa desde 1837. 
— Ninguno de estos agentes ha pedido el exequá­
tur al gobierno francés, siendo de notar que M. 
Branzell, que desempeña las funcioues de vice­
cónsul de Cerdeña, las dos Sicilias y Toscaoa, 
ha pedido y  obtenido el exequátur, como agen­
te de aquellas tres potencias, pero como repre­
sentante de Inglaterra ni le ha pedido ni por 
consiguiente se le ha dado.

CBECiA.=/níurr«ecfow ie  la Acarmnia.__
La Gaceta de Augsburgo del 2d de junio, dá es­
tas noticias de la Grecia. «S e  coníirma la noti­
cia de la insurrección de Acarnania. Desde 
principios de este mes había circulado la voz 
por Atenas de que una partida como de 80 hom­
ares, al mando de aa Palikaro, partidario del 
general Grivas, había pasado la frontera turca 
ea las inmediaciones de Lamia, para sublevar 
á los griegos de Tesalia contra el gobierno oto­
mano; y et embajador turco en Atenas, Mr. Mus- 
suny liabia dirigido con este motivo olgunas re­
clamaciones al gobierno griego. Este contestó al 
embajador que al general Grivas, cuya coope­
ración en aquel suceso ignoraba, se le habia 
mandado por otras razones que se presentase en 
la capital, y aun se babia dado orden á las tro­
pas estacionadas en la Acarnania para que se 
apoderasen de la persona dol general. Poete- 
normente se habían recibido noticias de haber 
ocurrido ya un choque , y que después de ha­
berse disparado algunos tiros, las tropas del 
gobierno nabianabandonado sus banderas, reu­
niéndose á la gente del general Grivas , habian 
incendiado una aldea y  se habían apoderado de 
Carvara. Las pocas trop.is que habian perma­
necido fieles al gobierno se habian retirado á 
Yonizza, donde esperaban refuerzos para vol­
ver á tomar la ofensiva. Entretanto el general 
Grivas se hallaba al frente de 800 á 900 hora- 
bies, decididos partidarios suyos y dispuestos 
á emprender cuanto les mande.

iTALiA.=flí/ugú»doí rn Corfú.—  Parece ser 
cierta la noticia de habor salido de Corfú cua­
renta refugiados italianos, y  entre ellos los dos 
hermanos BanJiera y  el teniente Moro , todos 
tres oficiales de marina. Se embarcaron en 
Ib noche del 12 al 13 en un buque napolitano 
ó romano, y  se creia que su intención era bacer 
un tiesembarco en un punto cualquiera de Italia. 
Se dice (jue dos cónsules estrangeros en Corfú, 
habian enviado en sn perseguimiento varios bu­
ques, pero que estos no habian podido alcan­
zarlos.

i>GLATEBRA.= P’írey de Irlanda.— Al fin ha 
sido nombrado virey de Irlanda lord Ileyles- 
bury, mas conocido (y  principalmente en Es­
paña) con el nombre ue Sir Wílliam A'Courl, 
el cual hace muchos años que sigue la carrera 
diplomática.

Apelación de O'ConnsU. El lord canciller ha 
convocado á los jueces de Inglaterra en la cá­
mara de los lores, para el día 1.* de julio, á 
fin de examinar la apelación de M. O'Conneli y 
sus co-aensado8.

cerosalgo, porquesiqueréis haceros el fanfarrón 
con esa fachilla de niño de escueta...... la ver­
dad, os veo y no os veo , pues estáis dema.sía- 
do fiaquillo y  ético. En cuanto al ojo que roe 
falta habéis de sater que me le hizo saltar una 
pica española eu la batalla de Rávena , cuando 
vuestra nodriza os ponía los primeros calzonci­
llos...... esta cicatriz en la cara la recibí por de­
fender al valiente señor y  rey Francisco I, en 
la acción de Pavía , cuando vuestra nodriza os
daba papilla y azotitos...... y los dos dedos que
no tengo, quedaron en el campa de Marignan, 
cortados por la espada á dos manos de un sui­
zo de Unterwald, cuando vuestra nodriza os......

En obsequio de la brevedad dejaremos en la 
pluma la última operación de la nodriza.

— Ahora, eontinuó dirigiéndose de nuevo i  
UmIos, para do teneros mas tiempo en especta- 
tivd, os diré danto como el agua, que si yo no 
fuese fraile y  tuvieae todavía mi pellejo de otro 
tiempo, os hubiera ya rogado que saliésemos á 
la calle para decimos dos palabras como se acos­
tumbra entre soldados; pero como visto esta tú­
nica, á lo menospor el momento, os ruego que 
me dejeis tranqníki para atender á mis negocios, 
porque no estoy acostumbrado á servir de jugue­
te mi los cuerpos de guardia. y porque al fin lu 
tango la paciencia sino encima dól hábito (1).

(1) Al eKapulario le llamaban también pMlen*«In.
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emi s i t i a  d e  l  a r e n » ,  »  « le jn l la .Pelicbin á secas jwr este comenza- nienlo conocerás lo amosfazaclo que tienes á este lu amo v superior nalural. ¿Y como no tenerme así, cuando veo que en las oca­siones mas críticas, en los momeiilos en que con mas ansiedad esperaba me dieses ám- plios y detallados pormenores de la solocion 
Se la crisis, ¡luardas un silencio tan profun­do como so.speclioso , y basta criminal ? En verdaii, en verdad le diijo, Pelegki> á secas, que semejante comportamieiito ni eseonslilu- cion d, ni lef/ai (va se derive esta voz de ley , va se derive á e ' l e g o ) ,  ni conforme ála gra- tilnd que me debes, ni merece otra corres- rondencia de mi parte que la (pie después te diré. ,Mas si porque vd. haya enmudecido en tan criticas circunstancias," y por que yo me baile apartado de ambas cortes, cree vd. que carezco de noticias de esa , se equivoca vd. muy mucho, señor Pelegrin; poderosos riva­les se le levantan á vd. en Barcelona que sa­ben tenerme al corriente de lo que pasa. ¿Üereíavd. señor leso, que era solo .Nar- vaez á quien se le suscitaban rivalidades te­
mibles en la corle accidental?Supe en lin la solución de la crisis , que ba sido exactamente como tú en tu última me anunciabas; en lo cual . para que veas que, aunque enojado, quiero ser justo con­uco; no puedo menos de reconocer que e^ incósnito que te iba sumioislrundo las noti­cias bebía en bastante buen orisinal. I na cosa sin embarjío te ba salido fallida; el decreto electoral que indicabas habría  ̂de preceder á la convocación de las nuevas Cor­les. Y es bien eslrafio, Pelegrin, es bien es- traño y aun vergonzoso que estando tú en Barcelona y yo en el rincón del Escorial, sea 
y o  el que tenga que decirte ti l i , que toda­vía el ¿8 se celebró en esa un couciliábolo, en que se trató y discutió detrás de la corti­na, si se había o no de dar una nueva seudo- ley para las elecciones futuras, y qne se hu­biera resuello la cuestión por la alirmaliva á no haberse opuesto con todas sus fuerzas los hermanos Mon y Pidal.Esto, Pelcgrin, asi como favorece a los dos hermanos políticos, y asi como pruébala vigilaucia del que á mi me ha bocho la co- muníeacioD, te desfavorece á ti notablemen­te, y es un nuevo capítulo de acusación contra tu silencio , y un testimonio mas de tu imperdonable incuria y de tu indisculpa­
ble apatía.Bochornoso es, Pelegnn , que haya yo tenido que saber por estraño conducto que Ja maniobra de que tú me hablabas estaba efectivamente acordada. y aun resuella, y que debemos nuestra salvación interina y de por ahora..... forzoso es decirlo, á los cla­mores de la prensa por un lado, y por otro á la Oposición y resistencia que los que tal desaguisado intentaban, hallaron en la parte sana del partido moderado. Esto, esto fue lo que descuajó, descoyuntó, desbarató y des­cuadernó la maniobra; esto es lo que lia he­cho que se mantenga hasta mejor ocasión en el árbol del bien y del mal la manzana que creían ya madura. Y es bien vergonzoso que siendo ésto lo que de público se sabe y se dice en esa, que siendo el objeto de todas las conversaciones del café dei R in c ó n , ha­yan de serme trasmitidas estas mismas con­

versaciones á este otro rincón donde me ha­llo, por otro conduelo que el de mi lego, que el de mi espre.ia y esclusivanwnle enviado extraordinario para estas trasmisiones.Por lo demas convengo contigo en que la idea es de sustituir la muerte lenta y por mutilación á la muerte repentina y brmsw y de mano airada; y si alguna duda pudiera qnedarnos á los dos todavía, bastara a disi­párnosla el H era ld o  de ayer que te envío ad­junto. Quedan pnes en su lugar los ultimes párrafos de tu postrer epístola, y repito con­tigo; K los españoles sabrán lo que lian de
hacer, lo que han do obrar, lo que han de...orar, lo que han de.....  recibir, si quierenevitar la muerte adminicula y próxima que á la pobrecita de los siete años la aguarda. - También he visto confirmados en los pe­riódicos nuestros cóíegas dos de los tres he­chos que en lu última me comunicabas , y que yo no rae atreví ú publicar ^perdóname la desconfiauia} por parecerme absolutamen­te inverosímiles, bárbaramente improbables,\ de naturaleza de resistirse ála fé humana. Vor eso hice tieaar su espacio con puntos suspensivos. Pero ya es fuera de toda duda que el dos veces Meer ha mandado cerrar siete cafés, v que ha dispuesto que los deli­tos comunes"sean juzgados por una comisión militar. Mira. Pelegriii; estoy convencido de que el barón de Meur es el hombre del mun­do; hav quien lo llama absolutista , quien le calilica" de déspota, quien le da el nombre de tirano: yo voy á probarle que es el hom­bre mas liberal que se conoce.La doctrina masavanzacia en punto a go­biernos mouárquicos-represeiilalivos es Ja  
de aquellos que sostienen, qne e! Rey reina pero no gobierna. Pues bien, de estos es el barón de Meer , y aun va mas allá. Para él la Reina , quu tiene delante, reina pero no gobierna; quien gobierna es él. Litó ministros que tiene a su presencia son ministros de la Reina, pero no gobiernan tampoco ; quien gobierna es éU ellos después demuchos con­sejos deciden que se gobierne conslilucio- nalmeiite, pero él, decidan ellos lo que quie­ran, gübierua á su modo y se ric a sus bar­bas. Las leyes también reinan, pero no go­biernan ; quien gobierna es su voluntad. Con que en resúmen , para él el Rey reina, pero no gobierna-, los ministros deciden, pe­ro tampoco gobiernan i las leyes inaiidan, pero no gobiernan tampoco. Con que un hombre mas liberal que el barón de Meer ya no calDe. Y como es tan liberal, se rio a las barbas de las leyes y de los ministros_(de la Reina no, porque no las tiene,, yconüiia, y deporta, v fusila, y separa jueces y catedia- ticos, y cierra cafés, y esUblece tribunales militares para delitos comunes, y hacecuan- to -se le antoja, ¿y dónde rae das lu un hom­bre mas amante de la libertad?Poro eres un bruto. Pelegrin, aenqueno rae perdones la espresion. Xo me has dicho una palabra de los muchos oficiales que pía enviando de nuevo á sus casas. Y quiera Dios no le suceda igual percance al coronel del regimiento de Soria si llega á consentir que se ponga á la puerta del cuartel la ins­cripción que está preparada para el día que 

le visite S. M., y que dice asi:

Al oir esta descarga, todos y  principalmen­
te el jovencillo á quiense Labia dirijido, seqne- 
daron parados y  corridos como sncede á lodo el 
que se encuenlra burlado queriéndose burlar de 
otro; sin embargo, tomaron el partido que en 
tales casos debe tomar un hombre de juicio, que 
filé el de disculparse lo mejor que pudieron, y 
uno de ellos, el único que no había abierto la 
boca para burlarse del fraile, hombre de edad 
algo avanzada, dijo entoncesriendose:

— Cuando yo serví con los españoles, apren­
dí uá refrán que dice: que muchas veces el que 
vá por lana vuelve trasquilado.

Esta cita puso fina la escena riéndose todos; 
pero aquel desengaño había escitedo la curiosi­
dad general y  promovido en ellos el deseo de 
saber algo mas acerca de aquel estraordinario 
personage. Preguntáronle, pues, corlesmente 
quién era, y  algunos de los presentes que se ha­
bían hallado en las batallas qne acababa decitar, 
insistieron mas que los otros acercándose a él. 
Fanfulla, como todos los hombres de edad 
que han visto y  hecho muchas cosas en el mun­
do era aficionado á charlar v  hablar de sí 
mismo ; dijoles , por consigniente, sin ha­
cerse rogar mucho, de dónde era, cómo se 
llamaban sus padres y  cuál era su verdadero 
nombre, y  añadió; «sinembargo, entre milita'

Noria.
La doctrina que se enseña en este cuartel militar , es defender á  isabel la Patria y la liherlad.

Xü por lo que le sobra al segundo pié, sino por el remate del cuarto, que es mate­ria prohibida en el arle poética del barón.Tampoco me has escrito ui siquiera una linea de la orden que se (lió en esa el 25 á ios a n p lea d os  d el ra iu o , para que apreliendie- mn donde quiera que los tropezasen á cual­quiera délos n>nfo '/uinve individuos rjue ilian comprendidos eu la lista que al efecto les dieron, y cuya cop a tengo en mi poder, con los nombres y apellidos, destinos y cla­ses á que cada uno uertenece. Yo no dudo, qne los em pleados d el ram o beberán los vien­tos por echarles la garra, como los bebieron pan exigir mullas ú los comerciantes que el domingo anterior cometieron el escándalo de abrir las puertas de sus tiendas , cnnlravi- niernlo á la segunda edición del bando del Conde de España que su lia reproducido ahí como aqui. Y digo que no dudo de la acti­vidad que desplegarán los empleados del ra­mo, porque no hav gente mas lisia para esto de multas exigir, que la que está sin pagas, y 1 H rs. que han percibido en mes y me­dio los comisarios y celadores no son á fé mia sino para dar aguzamiento á su ingenio, 
y ticereza á sus pies.Nada me has dicho tampoco, lego ingra­to y mal-enlretenidodelasa.sí(hiis gestiones, 
qué están practicando esos muchachos que se denominan d ora d a  para recabardel cerero Domenech un recibo de haber sa­tisfecho el importe de las hachas que toma­ron prestadas en su cerería para alumbrar a SS. MM., deseosos de poder desmentir este luminoso descubierto que tú les revelaste.En justa pues y merecida pena de la criminosa taciturnidad que conmigo en la mas critica ocasión has guardado , y en uso de las omnímodas facultades que sobre ti me competen, ordeno y mando: qae_ inmediata-- mente y por la vi i mas corla y sin escusa ni protesto de ninguna clase te pongas en cami­no para esta , y te restituyas y vuelvas á la compañía de lu amo, do que me pesa haber­le permitido salir: debiendo hacer el viage á costa de la libranza que cobraste en esa, y no de otra que quizá le hicieras la ilusión de esperar, v yo no tengo intención de enviarte, porque está visto que ios dineros le embolan los sentidos, y te. hacen negligente , cuando no sean causa de distracciones, enlrcteiii- miectos y estravios contrarios á tus obliga­ciones y a la buena moral, que lodo se pue­de inferir de tu silenciosa conducta.

Y hablándote de la libranza, no pue­do dejar de reprender también la impre­meditada ligereza con que eselamasle al sabor el atropellamiento y deportación del hermano Borrell; “¡ay. mi amo , buena fortuna he tenido! que si me llego á descui­dar el canto de un dia, me quedo con la le­tra en el bolsillo y la boca abierta. -> Estas espresiones, Pelegrin, hijas de tu poca prác­tica y conocimiento mercantil, pudieran las­timar indirectamente el crédito de la casa del hermano Borrell, como si no hubiera quien en su ausencia llevara constantemente el giro, y le representara en un todo como si su p’ropia persona estuviese al frente, cual lo esta haciendo en la actualidad el her­mano Cantallops su apoderado , en los pro­pios términos que muchos años ha. Y esto prueba, Pelegrin, lo lego que eres en se­
mejantes materias.

Ven pues al puuto y sin tlelcnerle, por­que asi es mi irrevocable voluntad. Cuanto mas que estando para volverse también los

hermanos ministros, meior recado podras hacerme en Madrid, yendo y viniendo, tra­yendo y llevando eu los términos que sea menester, puesto que de Madrid deberán partir ahora las resoluciones de gobierno, uieu que obtenida la sanción de ahí.I nicamente le permito el tiempo nece­sario para que preguntes al barón de Meer, cómo es que en la citación y emplazamiento que hace en el D ia r io  de Ari’sos que me en­viaste . á ios complicados en la resucitada causa del derribo de la cindadela de esa pla­za, no nombra al hermano Belza, inlemlen- te de (‘.•:a provincia , de quien me informan aqui y el barón sabrá si es exacto que fue (le los que cogieron el azadón, y derribaron algunos pedazos del lienzo de la muralla , y aun dicen si llevaba en la mano un pedacito (le piedra en la procesión. Si esto fuere cierto, no le vengas sin interpelarle sobre la causa de esta omisión.
Tambieu le concedo el tiempo indispen­sable jiara despedirte de lu amigi) / W -  

E ffen d i, que tengo entendido se va á visitar las xVndalucias. Pero dile de mi parte que no tiene necesidad de hacer la navegación con la rajiidez que la ha hecho su compa­triota H ir a l tm , que en sesenta horas se plantó de Barcelona en Málaga en e! vapor 
I s a b e l I I .  Lo que el moro-embajador trató en la conferencia secreta que tuvo en aque­lla ciudad con el hermano Caminero, no lo lo sabré decir, pues lo único que sé es que (le sus resultas el gefe político lia hecho di­misión , y 1.1 provincia na quedado zumban­do como una colmena, cuyo ruido alnbu- ven abora á conspiraciones progresistas, siendo elio.s los que le han levantado y pro- inuvido. Dile también á Fuad-EíTendi. (|UO si va á la costa do Málaga, podrá no perder el viage , pues debe hallar los géneros ba­ratos; á lo menos asi es de esperar, acaban­do como acaban de desembuchar la friolera (lo l i e s  m il cargas de contrabando por la parte de .Marbclla.

Concédüle igualmente ( y es lo último á que me esliendo’ dos cuartos de hora para para que acercándote á los dos hermanos ministros asturianos les ruegues te hagan el favor de decir, eu que consiste que no so liaya publicado en ia Gacela la real órden pur la cual se ha mandado d evolver los bie­nes al abad y canónigos regulares de la co­legiala de Arbas, en los confines de León y .Asturias, cumplimentada ya por el adminis­trador de bienes nacionales en la parto que le incumbe. Y diles de paso, que si es eos» que piensan continuar devolviendo por las vías obrepticia y subrepticia, que no sean los últimos á obtener la devolución los ex- jiionges del Escorial, basta que me esté sir­viendo de su recado los dias que celebro, de lo cual no desconfío, porque quien hace un cesto hará ciento, y quien devuelve á los de Arbas devolverá á los de todas partes, que asi comenzó el desarme de la Milicia, subrepticia y parcialmente, basta que llegó el caso de la total estincion.Con que á Dios, Pelegrin. Escita á tu amigo el barón á que vaya á hacer la guer­ra á Marruecos, aunque me temo que las 8impalia.s le seíluzcan, y tú Miólvele cuanto antes á la compañía de tu amo que le espe­ra, y á quien no dudo sabrás desenojar. La Virgen de Moaserrate y la del Pilar te acom­pañen y guien en el camino, y asi se lo que­da roganíío al glorioso San Lorenzo tu amo 
= F r a y  G eru n d io .

res siempre me han conocido por Fanfulla.»
Al pronunciar este nombre se oyó un uk I 

general de sorpresa y  alegría, porque en aque­
lla época hasta los niños sabían la historia del 
famoso desafio de Barletla, terminado con hon­
ra de los italianos , y  conocían los nombres de 
los que habían tenido parle en é l , nombres que 
se hablan liecho célebres entre los Soldados. Uno 
de los roiliUres qne habían ascendido y  se en­
contraban allí, era unlal Bosclienno, que sirvió 
en el ejército español del gran capitón y  había 
sido espectador del desafio y  combate de Bar- 
letta. Este tól abrió los brazos y  estrechó en ellos
al hermano Jorge esciamanclo:

— j Voto á sanes l ¿Quién diaWo te nabia de 
conocer, metido en ese forro blanco y  negro? 
iFanfulla fraile! Antes de morir creo que he de 
ver cardenal al gran turco. Pero no te enfades y  
permíteme que te lo díga; estabas mejor con tu 
daga al lado. V amos, ¿y  tu no rae conoces? Ya 
veo que si no he cambiado de p ie l, como tú, 
á lo menos be mudado el pelo.... Boscherinol 
Ya nos vamos haciendo viejos; pero todavía 
nos sostienen las piernas.

__Demasiado nos sostienen, alómenos por mi
parte, respondió Fanfulla reconociendo y  abra­
zando' á sn antiguo camarada ; si no me sos­
tuvieran tan bien me hubiera estado quie-

tecito en el convento. Cuando enu-e en él, 
hace dos años, tyei que me habían salido de la 
cabeza para siempre mis tonterías, porque de 
resoltós de mil males, y  sobre todo del ultimo 
confite del saqueo de Roma, senlia yo que me 
caía á pedazos como una asta de lanza rajada; 
pero ¿qué quieres? con dos años de reposo 
y  buena mesa todos los días, me he repuesto, y  
esloV otra vez como un potro.

Entonces empezó entre los dos amigos un 
diálogo Un lleno de; ¿te a c u e r d a s t  que era cosa 
de no acabar nunca.

Boseberino. después de haber pasaiio re­
sista á un gran número de amigos , añadió: 

-—jY  aquel pobre Ueclorl ¿te acuerdas de 
éi? Aquel loco, luelaaoó! ico , qne pensaba ser 
coBtemporáneo de Trisían y  de la reina Isotó. 
•Oaé mal acabó el pobre ! Pero parece que fué 
á bascar so fin con un candil. ¿ N» qué otra cosa 
le babia de suceder? l Nunca quena beber con 
nosotros! Y 'o, cuando le veia aquel rostro del 
otro mondo, le decía; Héctor, vamos á casa 
de ... d e .... ¿cóBW se llamaba aquel dueño de 
lnt¿erna ú®* sol?... Ahí ya me acuerdo; Ar­
sénico. Vamos á  casa de Arsénico, le decia 
vo ••• P®  ̂ cierto que tenia entonces uo vino 
blanco qne decia: behednu.... era todo espíri- 
t(i. Y o  le dewa A Rector: No bebes.... tú te

acordarás.... Y por desgracia no me ha dejado 
etnbustóro. Pero ¿ á quién se lo estoy contan­
do? Tú eras de su misma compañía; y  lo sabes 
mejor que nadie-.-.

__.Demasiado lo sél interrumpió Fanfdla
con uü aire de modestia y compunción. No rae 
hables de eso, porque yo , loco de atar, fui 
en gran parle cansa de todo el mal; y o  hice 
creer á aquella pobre señora tma cosa por

— ¿Cómo? ¿Cómo? preguntó coa curiosidad 
Boscherino.

— En cuanto al cómo, ya te be dicho que no 
quiero hablar de esa aventura. Hace muei» 
tiempo que pasó . y  á lo hecho pecho , porque 
el mal ya no tiene remedio.

__Pues liazte cuenta que nada he dicho , re­
plicó Boscherino riéndose. Y  ¿has vuelto k sa­
ber de aquella mea-a? ¿Cómo se llamaba? 
¿Aquella negra tan linda, con su turbante tan 
rico eu la cabeza ?

— ¡A h , Zoraida 1 dijo Fairfulla. En cnanto 
á esa le diré todo lo que que quieras. ¿Te acuer­
das, al principio del pontificado de Jnho II, 
cuando el duque Valentino estaba preso en el 
castillo? Puesentoflccs.—

(o« eotttmuura.)

Ayuntamiento de Madrid



íVotielait n a c io n a le s .

LOGR0S0 2o DE3VM0.
Como que los creo á Tds. escrilores de bue­

na fé y  dóciles i  la razoQ, les dirijo estos cualro 
reugloues á fin de que me ayuden en la sacia 
empresa de ilustrar la opiuiun publica, sobre la 
utilidad y  provecho que la nación puede sacar 
de la benéfica institución creada ulticnauicnte, 
con el piadoso objeto de proteger á la sociedad 
española contra los proyectos de malvados y 
criminales, si he de juzgar por lo que cuentan 
de varias provincias, en todas parles los em­
pleados del ramo son unos agentes del gobierno 
que en lo que menos piensan es en cumplir con 
los deberes del reglamento; pero estas patrañas 
no las creen los hombres honrados de Logroño, 
testigos del celo que desplegan los cuarenta y  
tantos nuevos empleados en favor de su como­
didad y reposo. Ño hagan vds. caso de cuanto 
le digan los díscolos de esta (que por desgracia 
son muchos) creánme 4 m i, que amigo sincero 
de ¡a virtud y del mérito donde quiera que se 
encuentre , no he podido resistir á la idea de 
apuntarles algunos de los principales servicios 
que Logroño debe á esa insliluciou tutelar. No 
vayan vds. á creer que soy empleado ó aspiran­
te y ijue para conservar el turrón ó para adtpii- 
rir el que no tengo , roe dedico á mencionar los 
altos lieehos de esta nueva hermandad, si no 
que me impele á ello la consideración de que 
no á todos debe medirse, como se suele decir, 
por igual rasero; porcjue si bien puede suceder 
q̂ ue en otras parles hayan ocasionado disgusto 
algunas de las operaciones de los agentes del ra­
mo , DO cabe duda que en esta capital estamos 
con ellos tan alegres y contentos como una pas­
cua. Pero cómo no estarlo si su vigilancia es 
tan grande que amanecemos con ellos, almor­
zamos en su compañía, comemos juntos, pasea­
mos á su lado y trabajamos á su vista? A pesar 
mió me he apartado del método con que al prin­
cipio inlcElaba enterar á vds. de mi propósito; y 
como aun hay lugar para enmendar mi estravio 
recojo velas aunijuoseme tache de bruscoy em­
piezo mi relación:

Servicios de los del ramo.
1 . “ Arreglar procesiones.
2 . “ Ordenar ó desordenar (esto está en 

cuestión) misas de pontifical y  llevar su celo en 
favor del buen arreglo en ellas hasta consentir 
que varias señoras queden desmayadas v  piso­
teadas á trueque de que no se traspase ía linea 
marcada por ellos. iJe esto darán razón algunos 
piaUu.sos clérigos que irritados por tanta oficio­
sidad interpusieron su carácter y dignidad para 
que no hiciesen uso de los palos, reconviniéndo­
les porque en lugar de ayudar al orden, lo echa­
ban todo á perder.

3. " Pronihir la reunión de dos ó mas honra­
dos labradores y  laboriosos artesanos , aunque 
sea en la calle y á las doce del dia.

V.* Abandonar la vigilancia y  cuidado de las 
casas de los vecinos en los momentos mas crí­
ticos. l)p esto darán razón cuantos se hallaron en 
el ineebtlio que ocurrió hace algún tiempo, por­
que á la vista de todos los que dábamos agua es­
taba el celador mayor ó comisario con todos sus 
menores dando disposiciones á guisa de inge­
niero, por manera que nos confuiidiainos sin 
sabor á quien obedecer. ¿Que hace aquí esta 
gente? se preguntaban todos. ¿.No seria mas 
análogo á su instituto que ahora celasen jas ca­
sas de los vecinos que aqui nos encunlraiuos, 
que venir á interrumpirnos en nuestros lilautró- 
picos trabajos? Yo para mis adentros ya me ha­
bía echado la misma cuenta; pero como sov un 
pobre pelele quenada tiene queperderi'esceptu el 
honor y la vergüenza) poco se mu daba que es­
tuviesen allí ó en otra parte. Sin embargo, acon- 
-sejé á un amigo que es menos jamancio que yo, 
digo, menos pobre, se marchase á su casa á 
cuidar de sus intereses, en razón á que si algún 
malhechor liabia notado que los vecinos \ los 
que deben ser sus guardadores, estaban en un 
sitio dado, no seria estraño que proyectase al­
gún golpe ele mano contra las inugeres que no 
suelen ser poderosos medios de resistencia. Me 
voy  haciendo demasiado fastidioso porque como 
no estoy acostumbrado á escribir y  menos para 
el publico, cuanto mas me afano en aliñar mis 
ideas mas me atropello y confundo; por esta ra- 
z*in aunque en esta materia tenia sobrados mate­
riales para escribir una semana entera, me con­
tento con esas pequeñas maestras, á fm de que 
deduzcan vds. el valor de las mercancías que 
nos venden, digo, qne nos hacen comprar.

(Corresp. del Clamor Públieo.)
TALÊ C1A I.” DE Jl'LlO.

razón que nosotros nos abstendremos de califi­
car , porque tenemos sobrada fé en la justifica­
ción de S. S .. para creer ni M r un momento 
siquiera que fuese rapaz de doblegarse por nin­
gún respeto ni consideración á miras poco no­
bles de determinada bandería. Estamos seguros 
de que el juzgado hubiera la] vez sobreseído 
esta rausa ; pero la importancia que en un prin­
cipio quisieron darla los hombres de la situa­
ción , que espantados sin duda al ver que en 
medio de la persecución que sufrimos y  del 
terrorismo que sobre nosotros pesa, todavía 
existen pechos valerosos á quienes nada acobar­
da , sin duda por esto se exageró el hecho has­
ta el punto de dar parte al gobierno; y á correo 
seguido bajó una orden del señor Mayans para 
qne sin levantar mano , se activara esta causa 
persiguiendo á los motores del supuesto bulli­
cio , á fm de dejar completamente dexatjraviada 
la vÍTidicla pública , dándole cuenta lodos los 
correos á S. E. de los que en ella se adelantase. 
A pesar de todo esto . ]>or mas vueltas que se le 
dan al negocio, ni aparece ni aparecerá otra 
cosa qne el haber dado algunos vivas pemitir- 
tidos que fueron prorucados por otros subversivos; 
y  que sin embargo, los pacientes son autores de 
los primeros, porque los que lo fueron de los 
segundos tienen de lu parte la omnipotencia del 
palo. {Corresp. del Clamor Piiblico.)

n.ÍLAGA I ."  DE JII.IO.
Anoche hubo en la retreta uii poco de ale­

gría y  se pidieron las canciones de Riego con 
sus competentes vivas á la Constitución: el bri­
gadier Pomar mandó despejar y  todo quedó 
concluido.

De la .Serranía no hay nada pues todo ha sido 
cosa de alijos.

Se habla mucho estos dias de un famoso 
contrabando hecho por la aduana que importa 
millones, según la voz general, y (jue no tiene 
igual hace muchos anos.

{Corresp. del Clamor Público.)

le merecieron y  tanto dinero les produjo. Los 
altos barones de la literatura, como les llama 
Balzac, no se satisfacen con esto y  amenazan re­
tirarse de los periódicos.

S E C C I O N  L I T E R A R I A .

LUGO 2  DE JUI.IO.

Parecía que con la separación de empleados 
que se hizo en lodos los ramos en principios de 
año y  meses posteriores sin reparar en la capa­
cidad , la honradez, los servicios y  sufrimientos 
de la mayor parte de los sacrificados, cesarían 
las ínjus¿is destituciones qne tan profundamente 
desmoralizan la sociedad, pero aun no se ha sa­
ciado el furor ni apagado la sed de destrucción 
que domina á los actuales gobernantes. Acaban 
deser separados los jueces de primera instancia 
Je Fonsagrada, .Mondouedo y esta capital que 
llenalmn sus deberos en la administración de 
justicia. Ks casi imposible ya que se administre, 
porque el que sea juez recio , impateial, inde­
pendiente debe contar segura su cesantía. Solo 
el que se presta á ser instrumento de los parti­
dos puede contar enn su destino.

{Corresp. del Clamor público.)

CÁCERES 'f DE JL'I.IO.
_ Se está instruyendo sumaria por el juez de 

primera instancia ile esta capital contra 3on Isi­
dro Morales por haberse sujmcslo miembro de 
laLxcma. diputación provincial y  especulado 
con este carácter diferentes favores dispensados 
á otros tantos incautos padres de quintos porque 
creían que sobornando al fingido dipulaiío po­
drían salvar 4 sus hijos.

{Corresp. del Clamor Público.)

CBÓMCA DE LA CAPITAL.

Ayer á las cinco y  media de la tarde salie­
ron para Andalucía dos batallones del regimien­
to de tjalicia mim. 19 do infantería á las órde­
nes de su coronel, el general Oribe. Van á for- 
niar parte de la espedicion á Africa y  deberán 
reunirse con otras fuerzas en Algeciras para pa­
sar á Ceuta 4 fines del presente mes.

CKÓKICA E S T R ISG E R I.

Ocupa la atención pública de esta capital la 
monstruosa causa formada contra los jóvenes 
que en la calle de Zaragoza victorearon á la 
CoDslitucioa, á la reina constitucional y  á la li- 
bertaden el último dia que estuvieron aquí SS. 
MM., y  cuyo acontecimiento fue referido ya con 
tanta exactitud por el lego Tirabeque en su car­
ta del dia 20 de mayo último.

Machos son los pormenores que pudiera dar 
4 V V . acerca délos medios de que se han vali­
do los hombres de la situación para que aparez­
ca alguna criminalidad que pueda justificar sus 
procedimientos arbitrarios; sin embargo aguar­
daremos á que se eleve á plenario esta famosa 
cansa , para poder hablar con mas acierto, se­
guros de que ha de ocupar el primer lugar en­
tre las causas célebres formadas durante Ja do­
minación de los hombres que se apellidan par­
lamentarios.

Desde luego se eslraña que el señor Gimé­
nez de Palacio, juez de la misma, no haya pro­
cedido contra los que pronunciaron las voces 
verdaderamente subversivas de tira la reina 
sola y absolrUa, no obstante que consta de pú­
blieo la certeza de este hecho escandaloso; pero 
alguna razón poderosa habrá mediado para ello:

— M. de Saint-Priest harepresentadoá las cá­
maras francesas una petición reducida á que se 
minoren las tropas del interior y  se aumente la 
gendarmería.

— Hace pocos dias ha vendido na mercader 
de Paris en seis duros nna carta autógrafa de 
-María Antonieta qno desde su prisionde la Tor­
re del Teipple escribió esta desgraciada reina á 
la convención para pedir ropa de cama.

— Los periódicos ingleses del 27 anuncian 
que 41. de Sainte-Aulaire, debe marchar muy 
en breve á Paris donde se detendrá mes y me­
dio, quedando encargado de los negocios de la 
embajada el conde de Jamao.

—  El señor Grimaldi, agente de lareina Cris­
tina ha pedido a! prefecto del Jura, segnn di­
ce el Commerce, una autorización para au­
mentar la salina de Montmorot que compró S. M. 
hace tiempo para arreglarla de modo que pue­
da producir hasta veinte millones de kilógrainos 
de sal refinada por año, en lugar de los tres mi­
llones que en la actualidad produce.

— La considerable suma qne el Constitueiíml 
de Paris da por el Judío-Errante ha dispertado 
todas las ambiciones grandes y  pequeñas de los 
folletinistas, y  los doctores de la orden parece 
que tienen intención de no escribir una línea sino 
se les paga por la mis oía tarifa que a Eugeflio 
Sue. A semejantes pretensiones responden los 
empresarios que •! juez soberano de estas cues­
tiones es el publico que estima con desigualdad 
4 los escritores, y  podían añadir que á Sue le 
pagan ahora sus trabajos anteriores, es decir, 
¿0* 4íwfcrio« dt Paris que tan «orla recompensa

Príueipc.

E L M ÉDICO DE SU H O N R A ,

comedia de Calderón refundida.
Es tan conocida esta comedia, que conside­

ramos supérflno el hacer un análisis circunstan­
ciado de su argumento y  del mérito que la dis­
tingue. Solo diremos qne en general está refun­
d id  y  arreglada al gusto del dia con bastante 
acierto, por mas <pie seamos enemigos de esas 
refundiciones de las comedias de nuestro anti­
guo teatro, que deben conservarse intactas no 
solo por respeto á sus autores, sino porque na­
da desvirtúa tanto una obra dramática como las 
enmiendas de ingenios estraüos 4 la época á que 
pertenece y á los secretos de su concepción. 
Las composiciones de los grandes maestros de­
ben dejarse intactas, y  mas vale c[ue salgan al 
teatro con sus defectos, eslravios y  desarreglos, 
qne presentarlas mutiladas por satisfacer las 
exigencias de la moda. ¿Ten drán acaso los re- 
fundidores de nuestras antiguas comedias, la

Presunción de imaginar que pueden mejorarlas?
ara eso fuera preciso concederles mas talento, 

mas saber, mas núraen que nuestros Calderones, 
Lopes, Tirsos y Moretos, cosa que ofendería á 
su modestia y  repugnaría á su buen juicio. Cor­
regir las inverosimilitudes y  los estravios de 
una obra de imaginación, es empresa superior 
álas fuerzas de los mas distinguidos ingenios, y 
tan escusada como ingrata. Lo que atrae, lo que 
subyuga, lo qne interesa en la.s comedias de ca­
pa y  espada, es la espontaneidad , la travesura,

3ue basta de sus imperfecciones resalta y  se 
esprende, y  es imposible conservar en ellas la 

lozanía de la primitiva inspiración, sugetándo- 
las al lecho de Procusto, con el objeto de amol­
darlas al gusto dominante.

Fundados en estos principios, vimos con 
prevención la anatomía necha al Médico de su 
nonra, y asi no es estraño que advirtiéramos 
algunos descuidos y  defectos, que pasaron des­
apercibidos, y que nos pareciese que muchos de 
los cortes dados por el refuudidor, perjudicaban 
4 la naturalidad y verosimilitud de la acción. 
Aconsejamos al señor Harlzetnbuch qne se dedi­
que á componer dramas originales, y  deje en 
paz á los antiguos monumentos de nuestras glo­
rias dramáticas, á que no puede tocarse sin pro­
fanarlas.

La ejecución fue desgraciada. Luna recitó 
con fuego su papel, ñero se empeña en hacer 
ciertas pausas forzauns y  gesticulaciones vio­
lentas qne destruyen la ilusión. El periodo poé­
tico no requiere ese tono afectado, ni es de buen 
gusto el tener preparados, como lo hace el señor 
Luna, para cada palabra una acción y un movi­
miento. El decoro y ladignidad escénica exigen 
sobriedad y  compostura en la parte mímica: 
sentimos que el señor Luna olvide algunas ve­
ces estos preceptos, con perjuicio del buen cré­
dito de que disfruta.

El señor Alverá es nieve; el rey don Pedro, 
todo parece menos rey : la Ghafino probó con su 
desgraciada declamación , que cuesta mucho mas 
trabajo espresarsenaturalmente que coa fingidas 
lágrimas y  ademanes. X  la Birlara Lamadrid, 
no lo ¡justaba su papel, pues estuvo débil, com- 
urimida c impaciente. Los trages son buenos; 
las decoraciones cartón puro sin gusto ni pro­
piedad. El apuntador nos dio un buen rato de 
solfa, y el público salió del teatro, mas disgusta­
do que salisfecbo.

IDia SÜAl& M ID o
DEL 6  DE JULIO.

Tit. del 3 p. •/» 20 operaciones importantes
13.700,000. rs.— 3 al contado á 25 */,
importante 3.600,000.— 1 en firme 4 23 */i. 4 
0 0 d. 124  v .f . ó v . , 4 2 6 '/ , ,  25 V,

j ’l,— '* con V ., » / , ,  de p. á 2 7 ,2 6  
i> ' Vi > */k-

Id. d e lS p . 7, 1 Operaciónalcont.á 1 9 '/ . ,de 
1.200,000 rs.

Deuda ílot. del te.soro. 3 operaciones impor­
tantes 4.200,000 rs.— I al contado 4 52 im­
portante 300,000. 2 á distintas fechas 4 5 3 '/ ,  
y  54

C a m b i ó t e .

Lóndres á 90 d. 37 V . 
Paris 4 90 16 Hb. 8 d . 
Alicante 1 daño papel. 
Barcelona 1 daño. 
Bilbao 1 ' / ,  daño.
Cádiz 1 daño.
Coruña 1 '/  ̂ daño.

DESCUENTO.

Granada 1 
Málaga 1 daño. 
Santander 1 '/ ,  daño. 
Santiago 7 , d.
Sevilla 1 p. d.
Valencia */, papel daño. 
Zaragoza. ’ L 4 1 d.
. . . 6  p 7 ..

Hemos leído el primer tomo de la interesante 
novela de costumbres eonleraporáneas escrita

S(ir «n de.icMocido y  titulada MADRID y  SUS 
ISTERIOS, que forma parte déla colección de 

novelas originales españolas, que ha empezado 
á publicarse. La originalidad de los personages 
que el autor se ha propuesto retratar, y  la ver­
dad de las escenas que describe hacen muy re­
comendable esta producción que constituirá in­
dudablemente un cuadro de co.stnmbres acaba­
do y  perfecto. Fruto sin duda de largas y  se­
nas meditaciones, y espresion fiel y  exacta de 
convicciones profundas, no se limita solo 4 ana­
lizar lo.s hábitos morales de nuestra sociedad, 
sino que determina y  señala el verdaderocamino 
de la virtud , haciendo ver el crimen y  el vi­
cio en toda su desnudez. Hay en ella diálogos 
entretenidos caracteres interesantes y  una ligere­
za estraordinaria en la narración que la distin­
gue de todas las obras de su género. En fin el 
objeto moral 'á que se dirige, la novedad que 
ofrece en todos sns capítnlosysucorrccta y  esme­
rada impresión, nos hacen esperar que obten­
drá un éxito feliz y qne será bu.scada con inte­
rés por todos los amantes de la bella literatura.

GÜMLNIC.\DO.

Señores redactores del clamor publico. 
Muy Sres mios: Con esta fecha dirijo 4 los 

redactores del Ilistoriadorii comunicación si­
guiente:

«Sres redactores del Historiador: Con es­
cándalo y  con indignación he leído un párrafo 
que insertan vds. en su apreciable periódico: en 
el cual aseguran que sobre las siete de la maña­
na de hoy se han oido en los calabozos t!» la je­
fatura política estas voces pronunciadas con 
acento lastimero: ¡ A y que me matan! viva la 
Constitución, viva la Constitución 1 ; A y soy 
muerto 1 Afirman vds. que fue grande la cons­
ternación de los vecinos y  transeúntes que oían 
los moribnndos alaridos sin poder favorecer al 
sujeto que asesinaban dentro del calabozo. Su­
ponen vds. también que la guardia aendiria 
probablemente tarde.

4 o me creo en el caso de contestar, como 
secretario del gobierno polilico , 4 esa sarta de 
calomnias. Todo cuanto vds. dicen en el citado 
párrafo es calumnioso , todo absolutamente fal­
so. Ni en el gobierno político hay calabozos, 
ni hay para que tenerlos; porque el gobierno 
político no es una casa de inquisición. Los mal­
hechores que son aprehendidos por los agentes 
de protección y  seguridad pública son puestos 
inmediatamente á disposición de los tribunales 
competentes , para que lesjuzgue conarregloá 
derecho ; y  para asentar vds. y  publicar en su 
peri(^ico un hecho tan inicuo y  tan allamenla 
criminal, como el de asesinar dentro de los ca­
labozos del gobierno político á un infeliz que 
gnlahaviva la Constitución , es preciso que ten­
gan vds. grandes pruebas ó gran deseo de ca­
lumniar.

Pronto hemos de ver si vds. son veraces ó 
calumniadores en sus publicaciones , porque el 
párrafo que dá margen 4 esta contestación está 
ya sometido por órden del Exemo. señor gefe 
político, 4 la decisión de los tribunales de justi­
cia ; que no de otro modo cumpliría con su de­
ber la autoridad política sino procurando poner 
en claro la verdad contra una acusación tan hor­
rible y  abominable.

Entre tanto sírvanse vds. publicar esta con­
testación para prevenir el juicio del público; y  
en hacerlo asi darán una prueba de obediencia 
4 las leyes.»

4 o espero que vds. se prestarán gustosos 
a insertar en las columnas de su periódico este 
comunicado, dando una muestra de imparciali­
dad á que les quedará agradecidosu atento ser­
vidor Q. B. S. M. Madrid 6 julio 1844.— .4ou*- 
tin Esteban Collantes. ^

T E A T R O S .

S E C C IO N  I N D U S T R I A L .

MERCADO.

Trigo de 29 4 36. 
Cebada de 11 4 12. 
Algarroba 16 4 17. 
Aceite de 52 4 54.

PR1.'VCU>£.

Se pondrá en escena el drama trágico, na», 
v o , en CMtro actos , escrito por el célebre don 
Pedro Calderón de la Barca, y  refundido por 
clon Juan Eugenio IlarUombusch, titulado;

EL MÉDICO DE SU HONRA,
terminará el espectáculo con baile nacional.

A  las ocho y  media.

CRL'Z.

Se pondránuevamcnle en escena elacreJiladt 
drama, en tres actos , titulado ;

ENIUQUE DE TRASTAMARA Ó LOS 
MINEROS.

Terminará el espectáculo con baile nacional.
[A las ocho y  media.

CIRCO.

L- ESULE DI ROMA, 
ópera seria en dos actos.

A los ocho y  media.
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